Tema 101

La sucesión “mortis causa”. Clases. La herencia. Diferencia entre los conceptos de heredero y legatario. El legatario de parte alícuota. El derecho hereditario: Naturaleza. Situaciones en que puede encontrarse la herencia. La herencia yacente.
LA SUCESIÓN “MORTIS CAUSA”
Concepto.

En sentido gramatical, derivado del latín succedere, consiste en ocupar el lugar de otra persona, sustituyéndola.

En sentido jurídico significa reemplazar a alguien en titularidades de derechos o en relaciones jurídicas, siempre y cuando sean transmisibles, ya que no lo son por ejemplo los derechos de la personalidad y la mayoría de los derechos de familia.

Si bien el sujeto cambia, la relación de derecho, permanece. Por ello Savigny definía la sucesión como “el cambio meramente subjetivo en una relación de derecho”. José Castán la define como “la sustitución de una persona en el conjunto de relaciones jurídicas transmisibles, que correspondían, al tiempo de su muerte, a otra, o en bienes y derechos determinados dejados por el difunto”. (Art. 657 CC: “Los derechos a la sucesión de una persona se transmiten desde el momento de su muerte”. Art. 651 CC: “Los herederos suceden al difunto por el solo hecho de su muerte en todos sus derechos y obligaciones”)

La sucesión puede ser “inter vivos” o “mortis causa”. La primera lo es a título particular (aunque algún autor entiende que hay un supuesto a título universal en la fusión y absorción de sociedades mercantiles). La segunda, puede ser a título universal, herencia, o a título particular, legado.

En el plan tradicional o romano francés, la sucesión mortis causa está entre los modos de adquirir la propiedad. Sigue este criterio nuestro Código Civil en su artículo 609. 

En el plan alemán o de Savigny,  es una de las cuatro partes en que se divide la parte especial del Derecho Civil (derechos reales, obligaciones, familia y sucesiones).

Fundamento.

Teorías negativas
Individualistas. Kant, Fichte… En Derecho Natural no existe la sucesión. En cuanto a la testada, porque la muerte extingue todos los derechos de la persona con la voluntad que los crea, por lo que ésta no puede fijar el nacimiento de derechos a partir del momento en que ha dejado de existir. En cuanto a la intestada, porque una comunidad de bienes en la familia sólo se concibe dentro de la duración de la misma. Los bienes de un fallecido  se convierten en bienes vacantes, susceptibles de ocupación, normalmente por el pariente más próximo, aunque según algunos, pasarían a pertenecer al Estado.

Socialistas clásicos. Niegan el derecho de sucesiones. Según Lasalle se funda en ideas anticuadas: la absurda continuidad de la voluntad del muerto y la copropiedad aristocrática de los bienes de la familia romana.

Socialistas modernos. Niegan el derecho de sucesión respecto de los bienes que no se pueden tener en propiedad, como los inmuebles y los instrumentos de trabajo;  la admiten respecto de los bienes que sí se pueden tener en propiedad, como los bienes de consumo.

Teorías positivas
Propiedad. La sucesión se basa en el derecho de propiedad y en el ius disponendi. La testada se funda en la voluntad expresa y la intestada en la voluntad presunta. (La Constitución Española reconoce el derecho a la propiedad y la herencia en su artículo 33, aunque admite delimitaciones legales por su función social)

Familia. La sucesión se basa en la comunidad familiar. La testada es una sucesión normal y la intestada es una sucesión de segundo orden supletoria de la anterior.

Concluye Castán diciendo que el fundamento de la sucesión es la necesidad de perpetuar los patrimonios más allá de los límites de la vida humana. Esta necesidad se funda a su vez, en la necesidad de dar estabilidad a la familia y en la necesidad de dar fijeza a la economía social; sin sucesión no habría crédito.

CLASES
Por razón de sus efectos: a universal u particular. Art. 660 del CC: “Llámase heredero al que sucede a título universal, y legatario al que sucede a título particular”.

Por razón de su origen: voluntaria y legal.

Voluntaria, por declaración de voluntad. Hay dos supuestos, testamentaria y contractual. 

Legal, por ministerio de la ley. Hay otros dos supuestos, forzosa (sistema de legítimas) e intestada (que en el código recibe el nombre de sucesión legítima).

Según el art. 658 del CC. “La sucesión se defiere por la voluntad del hombre manifestada en testamento, y a falta de éste, por disposición de la ley. La primera se llama testamentaria, y la segunda, legítima. Podrá también deferirse en una parte por voluntad del hombre, y, en otra, por disposición de la ley”.

En este precepto no se recoge la sucesión contractual.

La sucesión testamentaria es libre cuando no hay herederos forzosos (art. 763 CC “El que no tuviere herederos forzosos puede disponer por testamento de todos sus bienes o de parte de ellos a favor de cualquiera persona que tenga capacidad para adquirirlos” y es limitada cuando los hay (art. 763,2 CC “El que tuviere herederos forzosos sólo podrá disponer de sus bienes en la forma y con las limitaciones que se establecen en la sección quinta de este capítulo”.

La sucesión intestada, llamada legítima, tiene lugar cuando no hay un testamento válido (art. 912 CC)

Existe la sucesión mixta, cuando aún existiendo testamento, este no dispone de todos los bienes (arts. 858,3 y 912 CC).

HERENCIA

En sentido subjetivo es sucesión universal, Significa que los herederos se subrogan en la totalidad de los derechos y obligaciones del causante.  Así en Derecho romano se definía por Juliano en el Digesto: Hereditas nihil aliud est quam succesio in universum ius quod defuntus habuerit. Este es el sentido también del art. 660 del CC: “Llámase heredero al que sucede a título universal…”

En sentido objetivo son los bienes y relaciones patrimoniales que son objeto de la sucesión. Así el art. 659 del CC: “La herencia comprende todos los derechos y obligaciones de una persona que no se extinguen por su muerte”. Van comprendidos en la herencia el activo y el pasivo, exceptuando los derechos personalísimos e intransmisibles, como el usufructo, uso, habitación, la obligación de prestar alimentos, la responsabilidad penal. También se usa la palabra herencia para designar el remanente de los bienes y derechos del causante, una vez satisfechas sus deudas y obligaciones. Este era el sentido de la herencia en el derecho germánico, y en el Código de Las Partidas: “la heredad e los bienes e los derechos de algund finado, sacando ende las debdas que deuía e las cosas agenas que y fallasen”.

Su naturaleza jurídica ha sido objeto de múltiples teorías. Baste citar:

Idea de personalidad. En esta línea se ve una identificación de la persona del difunto con la del heredero (Savigny) o se arecia la continuación de la personalidad jurídica del caiusante (Stolfi). Entienden que no se puede admitir que el patrimonio conserve su cohesión sino en cuanto perdure en él la personalidad del difunto, continuada por el heredero.

Idea de patrimonio unificado. La herencia es una universalidad, que engloba todas las relaciones jurídicas transmisibles del difunto, activas y pasivas, formando un todo, independiente de los elementos que lo integran. Bienes, créditos y deudas vienen a constituir el objeto de la sucesión.

Abandono de la idea de unidad patrimonial. Se habla de succesio, como fenómeno de subentrar el heredero en la situación jurídica del difunto.

DIFERENCIA ENTRE LOS CONCEPTOS DE HEREDERO Y LEGATARIO
Esta distinción procede del Derecho romano.

El heredero era un continuador de la persona del difunto, que adquiría los bienes como un conjunto, -universitas-  y que respondía de las deudas del causante de forma ilimitada -ultra vires-.

El legatario sucedía a título singular, que adquiría bienes determinados y que respondía no de las deudas sino únicamente de las cargas que le hubiese impuesto el testador y dentro de los límites de lo recibido.

En Derecho español las diferencias son:

El CC llama heredero al que sucede a título universal y legatario al que sucede a título particular. Art. 660 CC.

El heredero es sucesor en la totalidad de las relaciones jurídicas o en una cuota de ese conjunto. El legatario sólo lo es en bienes o derechos patrimoniales determinados.

El heredero sucede en las obligaciones. Según el art. 1003 CC, “Por la aceptación pura y simple, o sin beneficio de inventario, quedará el heredero responsable de todas las cargas de la herencia no sólo con los bienes de ésta, sino también con los suyos propios”. El legatario sólo sucede en la parte activa del patrimonio y no responde, por regla general, de las deudas y cargas de la herencia.

Hay excepciones:

Para el heredero cuando acepta la herencia a beneficio de inventario.

Para el legatario cuando las obligaciones del causante se le imponen expresamente como cargas. Así el art. 858 CC: “El testador podrá gravar con mandas y legados, no sólo a su heredero, sino también a los legatarios. Estos no estarán obligados a responder del gravamen sino hasta donde alcance el valor del legado” y el art. 797,1 del CC: “La expresión del objeto de la institución o legado, o la aplicación que haya de darse a lo dejado por el testador, o la carga que el mismo impusiere, no se entenderán como condición, a no parecer que ésta era su voluntad”.

Para el legatario también  cuando toda la herencia se distribuye en legados. Art. 891 CC: “Si toda la herencia se distribuye en legados, se prorratearán las deudas y gravámenes de ella entre los legatarios a proporción de sus cuotas, a no ser que el testador hubiera dispuesto otra cosa”.

Determinación del título universal o particular, de la sucesión:

Sistema del Derecho romano. Subjetivo. Se atiende al “nomen heredis”. Considera heredero a quien el testador designe como tal heredero, ya abarque toda la herencia, una parte de ella o cosa o cosas determinadas.

Sistema del Derecho germánico y del derecho moderno. Objetivo. Se atiende a la “asignatio” o atribución de bienes.  Es heredero quien adquiere la totalidad de la herencia o una parte alícuota de ella, con independencia de si ha sido o no designado como heredero.

Con arreglo al primer sistema son factibles el legado de parte alícuota y institutio ex re certa. Con arreglo al segundo, no.

En la doctrina española, encontramos:

Tesis subjetiva. Heredero es el que según la intención del testador debe ostentar tal cualidad. Así Pérez González y Alguer y Lacruz. Parten de la invocación de los precedentes históricos y se basan en el art. 675,1 CC: “Toda disposición testamentaria deberá entenderse en el sentido literal de sus palabras, a no ser que aparezca claramente que fue otra la voluntad del testador. En caso de duda se observará lo que aparezca más conforme a la intención del testador según el tenor del mismo testamento”. Y en el art. 668 CC: “El testador puede disponer de sus bienes a título de herencia o de  legado. En la duda, aunque el testador no haya usado materialmente la palabra heredero, si su voluntad está clara acerca de este concepto, valdrá la disposición como hecha a título universal o de herencia”. Este sistema es congruente además con el principio de responsabilidad ilimitada del heredero.

Tesis objetiva. El criterio está en el contenido de la disposición. El heredero es el sucesor en la totalidad o en la parte alícuota de la herencia con independencia de que haya sido designado o no como tal heredero. El legatario es el sucesor en las relaciones jurídicas particulares. Así Castán y De Diego. Se basan en el art. 660 CC “Llámase heredero al que sucede a título universal y legatario al que sucede a título particular” y en el art. 768 CC “El heredero instituido en una cosa cierta y determinada será considerado como legatario”.

Tesis mixta. Deben concurrir los dos requisitos, subjetivo, llamamiento a título de herencia y objetivo,  llamamiento universal. Es la teoría de Roca Sastre. Consecuentemente si falta el requisito subjetivo, habrá un legado de parte alícuota, y si falta el objetivo, será un legado de cosa determinada.

EL LEGATARIO DE PARTE ALICUOTA

El legatario de parte alícuota
Es legatario de parte alícuota el llamado por el testador a una cuota del activo hereditario líquido, es decir una vez deducidas las cargas y las deudas.

Los partidarios de la tesis subjetiva lo consideran como legatario. Los partidarios de la tesis objetiva rechazan el legado y lo consideran como heredero. En lo único que coinciden ambas posturas es en la redacción desafortunada del art. 655 del CC.

En cuanto a su régimen jurídico:

La efectividad del legado estará en función de la liquidación de la herencia. Antes deben satisfacerse las deudas, las legítimas y los demás legados. La entrega se hará efectiva por el heredero: Art. 885 CC “El legatario no puede ocupar por su propia autoridad la cosa legada, sino que debe pedir su entrega y posesión al heredero o albacea, cuando éste se halle autorizado para  darla”.

El legatario de parte alícuota puede pedir la anotación preventiva de su derecho. Art. 146 del Reglamento Hipotecario: “La anotación preventiva a que se refiere el número 6º del artículo 42 y el art. 46 de la Ley se practicará mediante solicitud: …3º.De los legatarios de parte alícuota…” y art. 152 RH: “ A los efectos de las anotaciones preventivas reguladas por los artículos anteriores, los legatarios de parte alícuota se considerarán asimilados en todo caso a los herederos”.

Puede pedir la división de la herencia. Art. 782 de la Ley de Enjuiciamiento Civil: “Solicitud de división judicial de la herencia.1.Cualquier coheredero o legatario de parte alícuota podrá reclamar judicialmente la división de la herencia, siempre que ésta no deba efectuarla un comisario o contador-partidor designado por el testador, por acuerdo entre los coherederos o por resolución judicial”…

Tiene derecho a ser convocado a Junta para designar contador y peritos en la división judicial. Art. 783,2  y 784 de la LEC.

Tiene derecho a ser citado para la formación de inventario. Art. 793,3 LEC.

Tiene derecho a intervenir en la partición y según la Sentencia del Tribunal Supremo de 27 de febrero de 1997 la efectuada sin su concurrencia es nula.

Se entiende que no tiene la facultad de ejercitar el derecho de retracto de coherederos, por no serlo.

No puede ser contador partidor al ser interesado.

 En Navarra la Ley 341 del Fuero Nuevo, aprobado por Ley 1/1973, de 1 de marzo, lo rechaza de forma expresa.

 En Cataluña, el artículo 56, párrafo  de la Ley 40/1991, de 30 de diciembre, Código de Sucesiones por causa de muerte,  decía: “Las funciones específicas de contador partidor no podrán ser atribuidas a ningún heredero o ningún legatario de parte alícuota, salvo que este último sea un ascendiente de todos los herederos  o sea aceptado en documento público por todos cuantos tienen interés en la herencia. La Ley 10/2008, de 10 de julio, del libro cuarto del Código Civil de Cataluña, relativo a las sucesiones, que derogó la anterior normativa, guarda silencio sobre este extremo. Por ello y a tenor del punto VII de la Exposición de motivos que hace referencia  a la derogación de la regla que contenía el art. 56 en cuanto al nombramiento del contador partidor dativo, el mismo art. que recogía la especialidad sobre el legatario de parte alícuota, se entiende que ya no es factible.

El heredero ex re certa

Cabe una referencia al herederos ex re certa, el instituido en cosa cierta y determinada y a la dificultad también de su encuadre en la figura de heredero o en la de legatario. El art. 768 CC lo considera como legatario. No obstante Lacruz entiende que dicho precepto es sólo una norma interpretativa, por lo que valdrá como herencia  cuando de la voluntad del testador resulte que quiere que la participación de un heredero universal se concrete en bien o bienes determinados como si de una partición anticipada se tratase.

El Decreto Legislativo 1/2011, de 22 de marzo, del Gobierno de Aragón, por el que se aprueba, con el título de «Código del Derecho Foral de Aragón», el Texto Refundido de las Leyes civiles aragonesas recoge en su artículo 467:  “Heredero ex re certa.

1. Si es voluntad del disponente que el instituido en cosa cierta y determinada sea heredero, responderá de las obligaciones y cargas hereditarias en proporción al valor de lo así recibido; pero no tendrá derecho de acrecer.

2. Si toda la herencia ha sido distribuida entre herederos instituidos en cosa cierta y determinada, sucederán en los bienes de nueva aparición en proporción al valor de lo recibido por cada uno.

3. El instituido en el derecho de usufructo de la herencia, o de una parte o cuota de ella, cuando la voluntad del disponente es que sea heredero, tiene la consideración de heredero ex re certa.

EL DERECHO HEREDITARIO. NATURALEZA
En sentido objetivo es el conjunto de normas que regula la sucesión.

En sentido subjetivo, es el derecho que corresponde al heredero sobre la totalidad, - si es único- , o sobre una cuota ideal, - si concurre con otros herederos -, del patrimonio hereditario, considerado como una unidad.

Dentro de la acepción subjetiva cabe distinguir el ius succedendi, facultad de adquirir la herencia, y el ius succesionis, facultad de ser heredero y mantenerse en ella frente a los demás. Es en esta segunda donde se da el verdadero derecho hereditario.

También en la acepción subjetiva cabe distinguir derecho hereditario “in abstracto”, cuando la herencia perteneciente a varios herederos está en situación de indivisión, y derecho hereditario “in concreto” cuando ya está la herencia dividida y adjudicada.

Naturaleza jurídica

En el sistema romano se considera un derecho real, que exige la aceptación para adquirir la herencia.

En el sistema germánico, al transmitirse la herencia por el sólo hecho del fallecimiento, es un modo de adquirir.

El Código Civil lo considera un modo de adquirir. Art. 609: ”La propiedad y los demás derechos sobre los bienes se adquieren y trasmiten…por sucesión testada e intestada…” Art. 657: “Los derechos a la sucesión de una persona se transmiten desde el momento de su muerte”.  Art. 661: “Los herederos suceden al difunto por el sólo hecho de su muerte en todos sus derechos y obligaciones”.

Sánchez Román lo considera un derecho real que recae sobre el patrimonio hereditario considerado como un “universum iuris”.

Pero el derecho hereditario tiene una naturaleza propia y no encaja bien en el marco estrecho de los derechos reales y de los modos de adquirir el dominio.

Castán lo califica como un derecho atípico, ni real ni obligacional; un derecho subjetivo de carácter absoluto.

De Castro entiende que se trata de  una titularidad o cualidad jurídica.

La naturaleza de la comunidad hereditaria después de la aceptación y antes de la partición es una comunidad especial, parecida a la comunidad ordinaria o romana. El heredero tiene una cuota y puede disponer de ella teniendo los demás herederos derecho de retracto en caso de enajenarse a un extraño (art. 1067 CC). Pero para disponer de bienes concretos se asemeja más a una comunidad germánica pues es preciso el consentimiento unánime de todos ellos. En este sentido cabe citar la Sentencia de Tribunal Supremo de 17 de febrero de 2000, y las Resoluciones de la Dirección General de los Registros y del Notariado de 11 de diciembre de 1999 y de 28 de noviembre de 2000.

Elementos.

Elementos personales. Son el causante o “de cuius” y el heredero, que ha de sobrevivir al anterior.  En los artículos 744 y siguientes del CC se regula la capacidad y las incapacidades para suceder.

Elementos reales. Lo son todas las titularidades jurídicas del causante, especialmente las de contenido patrimonial, con excepción de las personalísimas (Usufructo, uso, habitación, alimentos…)

Elementos formales. Lo son el título de la sucesión (testamentario, contractual o en su defecto el llamamiento hecho por la ley) y la aceptación por parte del heredero.

SITUACIONES EN QUE PUEDE ENCONTRASE LA HERENCIA
Sin deferir o presunta. Antes del fallecimiento del causante o cuando no se ha cumplido la condición suspensiva que el testador hubiese establecido.

Abierta. En el momento del fallecimiento del causante. Es un llamamiento a los posibles destinatarios. 

Deferida. Cuando abierta la sucesión, alguien la puede hacer suya en virtud de un llamamiento.

Yacente: Cuando está deferida pero no aceptada.

Adida, aceptada o adquirida. Cuando el heredero ha manifestado su voluntad de hacerla suya, de forma expresa o tácita.

Vacante. Cuando no hay heredero o habiéndolo ha renunciado. En este caso sucederá el Estado como indica el art. 956 del Código Civil. El Decreto 2091/1971, de 13 de agosto, regulaba el régimen administrativo de dicha sucesión. Actualmente hay que entender que esta derogado por el 1373/2009 de 28 de agosto por el que se aprueba el Reglamento General de la Ley 33/2003 de 3 de noviembre del Patrimonio de las Administraciones Públicas
LA HERENCIA YACENTE
Concepto
Se dice que existe la herencia yacente durante el intervalo que se produce entre la defunción del causante y la aceptación del heredero o  herederos.

Admisibilidad
En el Derecho romano se consideró en un primer momento que la herencia yacente carecía de titularidad jurídica. En un paso posterior se consideró que continuaba la personalidad jurídica del causante. En busca de una nueva solución se consideró que era una persona jurídica, es decir una persona ficticia.

Las tesis actuales impugnan la teoría de la personalidad de la herencia yacente. Se considera que es un patrimonio sin sujeto o un patrimonio destinado a un fin.

En el Derecho germánico la herencia yacente es apenas considerada porque la herencia pasa ipso iure al heredero desde la muerte del causante.

En nuestro Derecho, rechazan la posibilidad de la existencia de la herencia yacente quienes como Pérez González y Alguer, parten de la base de estar admitido en el Código el sistema germánico: art. 989 CC: “Los efectos de la aceptación y repudiación se retrotraen siempre al momento de la muerte de la persona a quien se hereda”

No obstante la mayoría de los autores se pronuncia sobre su admisibilidad. Así Roca: es indiscutible que mientras la aceptación llegue, la herencia se encuentra en situación de yacente.

Para Roca, se considera como un patrimonio falto interinamente de titular, pero destinado a ser adquirido por los herederos, en interés de los cuales le atribuye la ley consistencia propia. Para De Castro es un derecho subjetivo con titular transitoriamente indeterminado. Para Batlle y Atard es un caso de titularidad ob rem.

Código Civil

En el Código Civil no se regula. Hay una alusión en el art. 1934. “La prescripción produce sus efectos a favor y en contra de la herencia antes de haber sido aceptada y durante el tiempo concedido para hacer inventario y para deliberar”.
Ley Hipotecaria. Recoge un supuesto de tracto abreviado. Artículo 20,4: “No será necesaria la previa inscripción o anotación a favor de los mandatarios, representantes, liquidadores, albaceas y demás personas que con carácter temporal actúen como órganos de representación y dispongan de intereses ajenos en la forma permitida por las leyes”
Administración y representación del caudal relicto

Corresponde:

Al administrador designado por el causante o el albacea  a quien haya encargado el testador. (Art. 901 CC: “Los albaceas tendrán todas las facultades que expresamente les haya conferido el testador, y no sean contrarias a las leyes”

A los llamados a la herencia (Art. 994,4 CC: “Los actos de mera conservación o administración provisional no implican la aceptación de la herencia, si con ellos no se ha tomado el título o la calidad de heredero”.)

Al administrador nombrado por el Juez (Art. 965 CC: “En el tiempo que medie hasta que se verifique el parto, o se adquiera la certidumbre de que éste no tendrá lugar, ya por haber ocurrido aborto, ya por haber pasado con exceso el término máximo para la gestación, se proveerá a la seguridad y administración de los bienes en la forma establecida para el juicio necesario de testamentaría”. Art. 1020 CC: “En todo caso el Juez podrá proveer, a instancia de parte interesada, durante la formación de inventario y hasta la aceptación de la herencia, a la administración y custodia de los bienes hereditarios con arreglo a lo que se prescriba para el juicio de testamentaría en la Ley de Enjuiciamiento Civil”.

El Tribunal Supremo admite que pueda formularse una demanda contra la herencia yacente, sin incurrir en falta de legitimación pasiva. STS de 20 de septiembre de 1982. También están legitimados pasivamente el cónyuge viudo y los herederos. STS 2 diciembre 1992. Y por supuesto el administrador. El artículo 6 de la Ley de Enjuiciamiento Civil concede capacidad para ser parte a las masas patrimoniales que carezcan transitoriamente de titular.

L
Consulta vinculante efectuada por el Colegio de Registradores a la Dirección General de los Registros y del Notariado:

Consulta vinculante: herencia yacente. Resolución de 3 de octubre de 2011, de la Dirección General de los Registros y del Notariado, sobre emplazamiento y personación de la herencia yacente al efecto de practicar asientos registrales en procedimientos judiciales contra ella.


Hechos. El Colegio de Registradores en marzo de este año formuló consulta vinculante sobre emplazamiento y personación de la herencia yacente como demandada en procedimientos judiciales y sobre si es necesario o no el nombramiento de un defensor judicial que represente y defienda sus intereses. 


Razones para la consulta: Estima el consultante que existe una discrepancia entre los postulados interpretativos defendidos por la DGRN y las resoluciones judiciales recaídas en juicios verbales contra la calificación de registradores, entendiendo que la doctrina jurisprudencial más reciente considera que «el ámbito de calificación del registrador en relación con los documentos expedidos por autoridad judicial no abarcaría el examen de la adecuación a la Ley del trámite de emplazamiento de la herencia como demandada, trámite procesal que escapa a la valoración de la congruencia del mandato con el procedimiento o juicio en que se hubiera dictado».


Fundamentos de derecho. Tras un abundante “Vistos”, el Centro Directivo reproduce lo que considera reiteración de su doctrina, ratificada por el Tribunal Supremo:


A) Doctrina General:


   - Parte del principio constitucional de protección jurisdiccional de los derechos y de interdicción de la indefensión procesal, que limita los efectos de la cosa juzgada a quienes hayan sido parte en el procedimiento. 


   - El principio registral de tracto sucesivo, muy relacionado con el anterior, impide dar cabida en el Registro a resoluciones judiciales que pudieran entrañar una indefensión procesal patente del titular registral, determinando el artículo 100 del Reglamento Hipotecario su ámbito de calificación.


   - Por ello, para que sea inscribible el título, el titular registral afectado, cuando no conste su consentimiento auténtico, al menos ha de resultar que ha sido parte o ha tenido la posibilidad de intervención, en el procedimiento determinante del asiento.


   - El registrador no puede calificar la legitimación pasiva desde el punto de vista procesal, ni tampoco la cumplimentación de los trámites seguidos en el procedimiento judicial (eventuales tramitaciones defectuosas), pero sí que ha de calificar el hecho de que quien aparece protegido por el Registro haya sido emplazado de forma legal en el procedimiento, pues lo contrario implicaría una inadecuación entre la resolución recaída y el procedimiento o juicio en que debiera dictarse.


B) Herencia yacente. Pasa, seguidamente, a aplicar esta doctrina general a la herencia yacente, 


   - Inicialmente la DG tuvo un criterio más rígido exigiendo el nombramiento judicial de un administrador de la herencia yacente, en procedimientos judiciales seguidos contra herederos indeterminados del titular registral. 


   - Posteriormente ha aclarado, para adaptarse a la jurisprudencia, que la exigencia de nombramiento de un defensor judicial de la herencia yacente no debe convertirse en una exigencia formal excesivamente gravosa, de manera que la suspensión de la inscripción por falta de tracto sucesivo cuando no se haya verificado tal nombramiento, debe limitarse a aquéllos casos en que el llamamiento a los herederos indeterminados sea puramente genérico y no considerarse defecto cuando la demanda se haya dirigido contra personas determinadas, como posibles herederos, y siempre que de los documentos presentados resulte que el juez ha considerado suficiente la legitimación pasiva de la herencia yacente.


C) Argumentos.


   - El art. 795 LEC, entre las medidas de aseguramiento del caudal hereditario en los procedimientos judiciales de división de herencia, prevé el nombramiento de un administrador judicial cuando fallecido el causante no conste la existencia de testamento ni de parientes de aquél. Por ser esta designación subsidiaria, considera razonable restringir la exigencia de nombramiento de administrador judicial, al efecto de calificación registral, a los supuestos de demandas a ignorados herederos y considerar suficiente el emplazamiento efectuado a personas determinadas como posibles llamados a la herencia.


   - La propia doctrina jurisprudencial considera que, para que esté correctamente entablada la legitimación pasiva, es preciso al menos que la demanda esté interpuesta contra algún llamado a la herencia que pueda actuar en interés de los demás y que no es suficiente el llamamiento genérico.


   - Mientras que para entablar acción en beneficio de la herencia yacente es preciso acreditar la condición de heredero, para interponer acciones contra la herencia yacente basta que el emplazado tenga un poder de actuación en el proceso en nombre de los ausentes o desconocidos.


Conclusiones: 


   1ª.- El emplazamiento en la persona de un albacea o del administrador judicial de la herencia yacente cumplirá con el tracto sucesivo. 


   2ª.- Sólo será requisito inexcusable tal emplazamiento cuando el llamamiento sea genérico, dirigiéndose la demanda contra herederos ignorados. 


   3ª.- No será preciso tal emplazamiento cuando se haya demandado a un posible heredero que pueda actuar en el proceso en nombre de los ausentes o desconocidos.


   4ª.- En definitiva, la calificación del tracto sucesivo se mantiene, no resultando suficiente el mero llamamiento genérico a ignorados herederos cuando cabe identificar a quienes sean los posibles herederos y no se ha nombrado administrador judicial de la herencia yacente.
El Código de Derecho Foral de Aragón, Real Decreto Legislativo 1/2011, de 22 de marzo, recoge:

Artículo 324: La herencia yacente.

1. Desde la apertura de la sucesión hasta la aceptación del llamado la herencia carece de titular.

2. La administración de la herencia yacente corresponderá a la persona que hubiera designado, en su caso, el causante.

3. A falta de administrador los llamados como herederos podrán realizar exclusivamente actos posesorios, de conservación, vigilancia y de administración de la herencia. Dichos actos por sí solos no implican la aceptación de la misma.

4. Asimismo, los llamados como herederos podrán instar el nombramiento de un administrador judicial de la herencia de acuerdo con lo establecido en las leyes procesales.

5. La situación jurídica de la herencia yacente en los casos de fiducia se regirá por sus propias normas.

Artículo 448. Delación.

1. A todos los efectos legales, la delación de la herencia no se entenderá producida hasta el momento de la ejecución de la fiducia o de su extinción.

2. Mientras no se defiera la herencia, se considerará en situación de herencia yacente, y su administración y representación se regirá por lo establecido en el capítulo siguiente.
Ley 10/2008, de 10 de julio, del libro cuarto del Código Civil de Cataluña, relativo a las sucesiones.

Artículo 411-9. Herencia yacente.

1. Cuando la herencia está yacente, los herederos llamados solo pueden hacer actos de conservación, defensa y administración ordinaria de la herencia, incluidos la toma de posesión de los bienes y el ejercicio de acciones posesorias. Si los llamados a la herencia son varios, están legitimados individualmente para hacer actos necesarios de conservación y defensa de los bienes, pero para los actos de administración ordinaria se aplica lo que el artículo 552-7 establece respecto a este tipo de actos.

2. Los actos a que se refiere el apartado 1 no implican por ellos mismos aceptación, salvo que con estos actos se tome el título o la calidad de heredero.

3. Si no existe ningún albacea o persona nombrada con facultades para administrar, la autoridad judicial, a instancia de cualquier heredero llamado, puede nombrar a un administrador para que represente y administre la herencia de acuerdo con lo establecido por la legislación procesal.

4. Siempre que los llamados a la herencia sean diversos, la aceptación de uno de ellos extingue la situación de herencia yacente. Mientras la totalidad de los llamados no acepta o no se produce la frustración de las llamadas, la administración ordinaria de la herencia corresponde al heredero o herederos que han aceptado, con aplicación, si existe más de uno, de las normas de la comunidad hereditaria. El aceptante o aceptantes pueden, bajo su responsabilidad, pagar las deudas de la herencia y las cargas hereditarias, satisfacer las legítimas y cumplir los legados.
Ley 58/2003, de 17 de diciembre, General Tributaria

Artículo 35. Obligados tributarios.

4. Tendrán la consideración de obligados tributarios, en las Leyes en que así se establezca, las herencias yacentes, comunidades de bienes y demás entidades que, carentes de personalidad jurídica, constituyan una unidad económica o un patrimonio separado susceptibles de imposición.
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